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I DOMINGO DE ADVIENTO
3 de diciembre 2017

Monición de entrada
Sean todos bienvenidos a nuestra celebración dominical. Iniciamos un nuevo año litúrgico y con él, la oportunidad de renovar nuestro compromiso cristiano. Dejemos que el Señor nos ayude para vivir con intensidad el tiempo del Adviento que nos preparará para celebrar de la mejor manera la Navidad de nuestro Señor. Les invito a entonar el canto de entrada para recibir al presidente de la celebración.

Monición Primera lectura
Al inicio de este camino de Adviento, escucharemos una impactante confesión de culpa y a la vez una súplica confiada y amigable. El Dios de Israel no desoye nunca a su pueblo. Prestemos atención.

Monición salmo
Con el salmista unamos nuestra voz para cantar: Señor, muéstranos tu favor y sálvanos.

Monición Segunda lectura
Mientras esperamos la manifestación de Jesucristo, hagamos caso a esta recomendación insistente: mantenerse en vela, perseverar y mantenerse firme haciendo la voluntad del Padre.

Monición del Evangelio
Vigilancia y preparación, son dos actitudes que en este domingo nos invita la Palabra de Dios, dejemos que hagan eco en nuestra conciencia para vivir intensamente el tiempo presente. Aclamemos de pie al Señor.



Oración de los Fieles
3 de diciembre

Sacerdote: Confiados en la misericordia del Señor, presentemos nuestras peticiones y las del mundo entero, dejando que este tiempo de esperanza vaya transcurriendo y nos permita experimentar el deseo del retorno de Jesucristo. Respondamos juntos:
¡Señor Jesús, ven y sálvanos!

1. La Iglesia de Dios peregrina en este mundo y clama la venida del Señor, pidamos para que nunca deje de cumplir su misión y sea siempre servidora de los más necesitados. Oremos.

2. El mundo necesita de la salvación que el Señor ofrece, pidamos para que todos los que gobiernan las naciones y especialmente en nuestro País faciliten la búsqueda del bien común y así contribuyan al desarrollo de los pueblos. Oremos.

3. La amenaza a la paz es constante, por eso pidamos para el Príncipe de Paz sea consuelo de los que sufren por la violencia, la inseguridad y la falta de trabajo bien remunerado. Oremos.

4. La Arquidiócesis de Yucatán, peregrina en la búsqueda de la voluntad de Dios, pidamos para que, sembrando los valores del Evangelio en las familias, sea cada día una Iglesia de comunión y participación. Oremos.

5. En este tiempo de Adviento que inicia, pidamos para que todos los que estamos aquí presentes, redescubramos la alegría de experimentar la salvación que nos ha traído el Señor. Oremos.

Sacerdote: Escucha Señor, la oración de tu Iglesia que confía plenamente en tu palabra, para que motivados por la invitación que nos haces a la vigilancia, no descuidemos nuestras ocupaciones temporales y continuemos madurando nuestra fe. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.




II DOMINGO DE ADVIENTO
10 de diciembre de 2017

Monición de entrada
Bienvenidos sean todos, apreciados hermanos. Nuevamente nos congregamos para recordar la obra de salvación que el Señor ha realizado en nosotros su pueblo. El tiempo de Adviento es de especial vigilancia y preparación espiritual intensa. Permitamos que el Señor siga guiando nuestros pasos y continuemos caminando como una comunidad organizada y participativa.  Entonemos el canto de entrada.


Monición Primera lectura
Escuchemos un apremiante mensaje de consuelo, pues cuando pareciera que las señales de esperanza desaparecen, el Señor nos invita a mirar al frente y descubrir su presencia protectora.


Monición Salmo
Confiadamente cantemos con el salmista: “Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos al Salvador.”


Monición Segunda lectura
Una vida de estrecha relación con el Señor nos asegura paz y confianza en que la renovación que Él nos promete, se hará una hermosa realidad en nuestras comunidades. Prestemos atención.


Monición Evangelio
Hoy, aparece Juan el Bautista, animando con un mensaje de consuelo a un pueblo que vive la opresión dentro de su propia tierra, ese mensaje se hace actual en nuestro tiempo y en nuestra vida. Aclamemos alegremente al Señor.



Oración de los fieles
10 de diciembre

Sacerdote: Oremos confiadamente a Jesucristo, luz y esperanza para la humanidad, que nos ha invitado a prepararnos con diligencia, para su manifestación gloriosa. Después de cada petición diremos: 
¡Ven, Señor Jesús y sálvanos!

1. Por la Iglesia. Que sea portadora de la Buena Noticia del Evangelio a los hombres y mujeres de nuestro mundo, especialmente en los lugares y ambientes en los que se ha excluido la palabra de Dios. Oremos.

2. Por todos los pueblos de la tierra y por quienes gobiernan. Que juntos podamos avanzar hacia la paz, la justicia y el bienestar para todos, siendo sembradores de esperanza en medio de una sociedad que se aparta de Dios. Oremos.

3.  Por quienes sufren abandono y menosprecio. Que sea una invitación a vivir nuestra fe con autenticidad y que nuestra vida se corresponda con la esperanza que profesamos, para tender una mano en ayuda de los demás. Oremos.

4. Por todos los coordinadores de los centros pastorales de nuestra comunidad católica de… N., para que, a través de un trabajo organizado y cooperativo, sepan contribuir al bien de toda la comunidad. Oremos.

5. Por todos nosotros, presentes en esta Eucaristía. Que vivamos este Tiempo de Adviento con intensidad y con el sincero compromiso de preparar los caminos del Señor en nuestra vida y a nuestro alrededor. Oremos.

Sacerdote: Escucha, Señor, nuestras oraciones que con ferviente corazón hemos elevado a Ti y concédenos caminar en la esperanza de tu Reino mientras peregrinamos en estas tierras del Mayab. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.


SOLEMNIDAD DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE
12 de diciembre


NOTA LITÚRGICO PASTORAL.
La solemnidad de Nuestra Señora de Guadalupe, es una de las cuatro fiestas de precepto para México, a tenor de lo dicho por el canon 1246 § 2, de las normas complementarias de la CEM: 
La Conferencia del Episcopado Mexicano, prescribe:
1. Que sean fiestas de precepto, además de los domingos
a) el día primero de enero: Solemnidad de Santa María, Madre de Dios.
b) el 12 de diciembre: Solemnidad de Nuestra Señora de Guadalupe
c) el 25 de diciembre: Solemnidad de la Natividad del Señor.
d) la Solemnidad del Cuerpo y Sangre del Señor (Corpus Christi), el jueves posterior a la Solemnidad de la Santísima Trinidad.

** Se sugiere que el momento de ofertorio, una familia presente el pan y el vino, y otra familia, presente un ramo de flores y los coloque a los pies de la imagen de la Guadalupana.

Monición de entrada
Sean todos bienvenidos a esta hermosa celebración. Hoy recordando el milagro del Tepeyac, venimos como hijos en busca del amor de Madre que María de Guadalupe tiene para darnos. Dejemos que este acto que realizaremos sea una oportunidad de refrendar nuestra fe en Jesucristo y nuestra adhesión filial a la Virgen Santísima. Todo México unido por la fe y por el mensaje de Guadalupe se postra a los pies de la morenita. Iniciemos cantando alegremente.

Monición para todas las lecturas
La Liturgia de la Palabra que será proclamada para nosotros, está compuesta por textos seleccionados que nos hacen mirar el designio de Dios, respecto a la figura de María y el papel que ella tiene en el plan de salvación y como se une perfectamente a la misión de su Hijo Jesucristo. Atendamos a este mensaje.

Monición para las ofrendas
En representación de nuestra comunidad parroquial de N., dos familias trasladarán las ofrendas al altar. Una llevando el pan y el vino que son fruto de nuestro trabajo y la otra presenta una ofrenda floral, que simboliza el compromiso de orar y trabajar juntos para hacer de nuestra patria un lugar seguro y fraterno.


Oración de los Fieles
12 de diciembre

Sacerdote: Pongamos, hermanos, nuestros ojos en Jesús que, para salvar al mundo, quiso nacer de santa María Virgen, y oremos por nuestra Patria, por los pueblos de América Latina y por el bien de toda la humanidad. A cada invocación respondamos:  
Que santa María de Guadalupe, Señor interceda por nosotros.

1. Para que el Señor, que quiso que la santidad de la Iglesia se prefigurara y culminara en la perfección de María, conceda a los cristianos de México y a sus pastores ser vivo reflejo de aquella santidad que resplandece en la santa Madre de Dios. Oremos.
 
2. Para que nuestra Patria México, que hoy venera con solemnidad a María Virgen bajo la advocación de Guadalupe, alcance una paz verdadera y estable y vea alejada de sus ciudadanos las injusticias y los egoísmos mutuos.  Oremos.

3. Para que el ejemplo de la fortaleza de María, que sufrió crueles dolores al pie de la cruz, sea consuelo para los que sufren a causa de los males del cuerpo y el espíritu y esperanza para quienes se sienten decaídos ante la situación de inseguridad y violencia. Oremos.

4. Para que la Iglesia que peregrina en Yucatán, experimente siempre la protección de María de Guadalupe y se comprometa a afrontar con la fuerza del Evangelio todos aquellos núcleos problemáticos detectados en su diagnóstico diocesano. Oremos.

5. Para que los cristianos de México que hoy celebramos la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe, demos a los ciudadanos de nuestra nación un claro testimonio de fe cristiana y una colaboración eficaz a la prosperidad de nuestro pueblo. Oremos. 

Sacerdote: Dios nuestro que has querido que santa María de Guadalupe,  fuera ayuda y patrona del pueblo mexicano,  escucha nuestras plegarias  y haz que, confiando en su ayuda poderosa,  obtengamos los bienes que te hemos pedido.  Por Jesucristo, nuestro Señor. 


III DOMINGO DE ADVIENTO (GAUDETE)
17 de diciembre de 2017


Monición de entrada
Sean todos bienvenidos apreciados hermanos a nuestra celebración eucarística dominical. Nos congregamos en torno al altar para experimentar la cercanía del Señor que no deja de caminar en medio de su pueblo. La celebración de este día tiene un particular sentido festivo y de alegría, por eso, se le conoce a este tercer domingo de Adviento, como el domingo de Gaudete, que significa “alégrense”. Esta invitación es por las ya próximas fiestas de la Navidad. Cantemos para recibir al presidente de nuestra celebración.

Monición Primera Lectura
Hoy las palabras del profeta, tienen un tono marcadamente de optimismo, ya que la misión que anuncia, no nace ni brota de un simple capricho o de una idea grandiosa, sino de todo un proyecto de salvación que el Señor tiene para nosotros. 

Monición Salmo
Hagamos nuestras las palabras con las que el salmista nos invitará a cantar al Señor: “Mi espíritu se alegra en Dios, mi salvador”

Monición Segunda Lectura
La certeza de la vida nueva que el Señor ha traído con su muerte y resurrección, da ocasión para que el Apóstol, invite a una vida de alegría cristiana, de santificación espiritual y de esperanza gozosa por la manifestación del Salvador.

Monición Evangelio
La figura de Juan el Bautista, nos recuerda que la fresca brisa de la salvación que presentaba Jesucristo, no era motivo para que él se sintiera amenazado, sino más bien, ocasión para poner su misión en relación con el Salvador, que viene a renovar todas las cosas. Aclamemos con gran alegría al Señor.



Oración de los Fieles
17 de diciembre

Sacerdote: Habiendo sido invitados por la Palabra de Dios a la alegría cristiana, presentemos confiadamente nuestras oraciones al Señor, pidiendo por toda la humanidad y especialmente por quienes nos llamamos discípulos de Cristo. Respondamos juntos:
¡Señor Jesús, que tu salvación llegue a nosotros!

1. La Iglesia, está llamada a ser portadora de la Buena noticia de Jesucristo, el Hijo de Dios, pidamos para que en todo el mundo exista libertad religiosa y las naciones conozcan el plan salvífico de Dios. Oremos.

2. Los gobiernos del mundo tienen una misión importante en la construcción de una sociedad fraterna, solidaria y justa, pidamos para que también exista el respeto de los derechos de todos los cristianos, especialmente en donde haya intolerancia. Oremos.

3. La humanidad pasa por momentos de serio deterioro de la “casa común”, de la creación, pidamos por todos los que sufren a causa de fenómenos naturales o causados por el hombre, para que experimenten nuestra cercanía fraterna. Oremos.

4. La Iglesia que peregrina en Yucatán, ha actualizado su diagnóstico diocesano, pidamos para que todos los católicos nos sintamos comprometidos en construir una comunidad que acepte y respete las diferencias, pero luche por la unidad querida por Cristo. Oremos.

5. Estamos invitados a la alegría que nos da el Señor, pidamos para que todos los que estamos reunidos en este lugar sagrado, al experimentar la salvación del Señor, contribuyamos a mejorar nuestra sociedad y nuestras comunidades cristianas. Oremos.

Sacerdote: Jesús, Hijo de Dios e hijo de María, escucha con bondad estas oraciones y permítenos preparar nuestra vida entera para celebrar dignamente el memorial de tu nacimiento según la carne. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.




IV DOMINGO DE ADVIENTO
24 de diciembre de 2017

NOTA PASTORAL: las celebraciones matutinas corresponden al IV domingo de Adviento, mientras que las de la tarde y noche ya son las de la Solemnidad de la Navidad.  Conviene hacer la observación a la comunidad.

Monición de entrada
Buenos días a todos, queridos hermanos, estamos ya en la conclusión del tiempo de Adviento, y el Señor nos ha congregado para que contemplando el feliz cumplimiento de este tiempo de preparación abramos nuestro corazón al anuncio del Nacimiento del Salvador, dejemos que este acontecimiento siga transformando nuestra vida y la de nuestra comunidad. Iniciemos cantando.

Monición Primera Lectura
David pretendía erigir un templo al Señor, pero los planes de Dios son otros, pues más allá de una construcción, el rey recibe una feliz profecía la prolongación de su dinastía y la permanencia de la promesa del Señor con él. 

Monición Salmo
Con el salmista cantemos juntos: “Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor”

Monición Segunda Lectura
El apóstol manifiesta que la revelación tiene su culmen en Jesucristo, él es el misterio dado a conocer a todos para la salvación.

Monición Evangelio
La narración evangélica, nos refiere que el anuncio del nacimiento de Jesús incluye el cumplimiento de la promesa: el recién nacido restablecerá la dinastía de David e implantará un reinado caracterizado por el servicio, la empatía y la comunión con los más necesitados. Aclamemos de pie al Señor.


Oración de los Fieles
24 de diciembre (Adviento)

Sacerdote: Hermanos, con el corazón palpitante de agradecimiento por el feliz anuncio del Nacimiento del Salvador, elevemos nuestra súplica confiada, con la firme esperanza de ser escuchados en favor de la humanidad y de la Iglesia. Respondamos con fe: 
¡Oh Emmanuel, ven a salvarnos!

1. Oremos para que la Iglesia de Jesucristo, llamada a anunciar el inalterable designio salvífico de Dios, pueda realizar su misión con libertad y generosidad.

2. Oremos para que quienes tienen en sus manos las decisiones que afectan a la sociedad, el nacimiento del Señor les ayude a comprender la grandeza de la dignidad humana y luchen por ser promotores de bienestar social. 

3. Oremos para que quienes tienen mayores oportunidades laborales y económicas, no se hagan indiferentes ante el sufrimiento de quienes han tenido menos oportunidades y pasan por tribulación.

4. Oremos por nuestra comunidad parroquial de N., para que todos los que desarrollan un servicio apostólico, experimenten el amor de Dios y se sientan impulsados a construir una Iglesia que viva los valores del reino de Dios.

5. Oremos por nosotros aquí reunidos, para que el anuncio del Ángel a María sea una motivación para llevar la Buena Nueva a todos los ambientes en los que nos encontremos.

Sacerdote: Señor Jesucristo, que en un acto de perfecta caridad te encarnaste en el seno de María, atiende nuestras súplicas y concédenos lo que más ayude a nuestra salvación. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.


NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO
24 de diciembre
(Misa de la noche)

NOTA PASTORAL: Se anexa el Pregón de Navidad, que es un buen elemento para solemnizar la Navidad. Se puede proclamar en todas las misas y se hace fuera del ambón, después del saludo litúrgico. Se presenta un modelo del Pregón, adaptado del que contiene el Calendario Romano 

Monición de entrada.
Apreciados hermanos, sean todos bienvenidos a esta bella celebración de la Navidad del Señor. En el centro de toda la celebración sobresale la figura del tierno Niño Dios, que al asumir nuestra naturaleza humana ha venido a compartir con nosotros los gozos y alegrías, las penas y las fatigas de cada día. Hoy es un día de fiesta, de júbilo ya que Dios ha venido a nosotros y nos ha devuelto la esperanza de una patria eterna. Celebremos con gozo este acontecimiento e iniciemos cantando alegremente.

Después del saludo litúrgico de la misa. Se hace el pregón de la Navidad. Según el modelo siguiente adaptado del Calendario Romano.

PREGÓN DE NAVIDAD O CALENDA

Presbítero: Hermanos queridos:
En esta noche santa (este día santo) de NAVIDAD resuena el gran anuncio de los ángeles, hoy repetido por Ia Iglesia en todo el mundo: "¡Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor! ¡Vengan, adoremos al Salvador!"

Jesucristo es el centro del cosmos y de la historia. Era el esperado de toda la humanidad. Por esto recordamos la Historia de esta espera: El anuncio de este suceso de salvación.

* Entonces el Diácono, (o un lector) dice:
Les anunciamos, hermanos, una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo; escúchenla con el corazón lleno de gozo:

Habían pasado miles de años desde que, al principio, Dios creó el cielo y la tierra. 

Habían transcurrido muchos siglos desde que la luz y la vida fueron suscitados por el poder de Dios, y la tierra se llenó de árboles y plantas, los mares de peces, el aire de pájaros, los bosques de animales.

Después incluso de muchos siglos, Dios creó al hombre a su imagen y semejanza, sopló sobre él el espíritu de la vida, y después de la desobediencia y del pecado prometió la venida de un Salvador. 

Dos mil años después de que nuestro padre Abraham salió de su país de Ur de Caldea, para llegar a la tierra prometida como primicia del pueblo elegido.

Quince siglos después de la liberación del pueblo de Israel, cuando Dios lo hizo salir de Egipto, atravesando admirablemente el Mar Rojo y a lo largo del desierto lo condujo a la Tierra Prometida.

Mil años después de la unción real de David, el pastor humilde, elegido por Dios e indicado por el profeta Samuel para ser Rey del pueblo de la Promesa y antepasado del Mesías y Pastor de Israel.

Después de años de larga espera y destierro, cuando Dios mandaba profetas a su pueblo para mantener despierta la esperanza en las promesas de un Mesías que debía liberar a Israel del yugo de sus opresores.

En la Olimpíada ciento noventa y cuatro de Grecia, en el año setecientos cincuenta y dos de la fundación de Roma, el año cuarenta y dos del reinado del emperador Octavio Cesar Augusto, cuando una inmensa paz reinaba sobre todo la tierra, en la sexta edad del mundo, hace 2018 años:

En Belén de Judá, pueblo humilde de Israel, ocupado entonces por los romanos, en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada, de María Virgen, esposa de José, de la casa y familia de David, NACIÓ JESÚS, DIOS ETERNO, HIJO DEL ETERNO PADRE y hombre verdadero, llamado Mesías, es decir, Cristo, que es el Salvador que todos esperaban.

ESTA ES LA NAVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGUN LA CARNE. VENGAN, ADOREMOS AL SALVADOR. EL ES EL EMMANUEL, EL DIOS CON NOSOTROS.

Sigue la celebración con el acto penitencial y el Gloria.




MONICIONES
24 de diciembre (misa de la noche)

Monición Primera lectura.
Frente a una situación de miedo, de opresión y de tinieblas, el profeta Isaías anuncia el nacimiento de un Niño, destinado a ser el Rey ideal de Israel. Esta luz es Cristo, Dios con nosotros, nuestro Redentor.  


Monición Salmo
En esta noche santa cantaremos con el salmista: “Hoy nos ha nacido el Salvador”.


Monición Segunda lectura. 
San Pablo nos exhorta a cooperar con las gracias que el Señor nos otorga. En Cristo tenemos la revelación del Padre. La presencia del Hijo de Dios inaugura una nueva etapa para toda la humanidad.


Monición Evangelio
Dios toma nuestra fragilidad humana, se hace uno de nosotros Cristo es la LUZ y está entre nosotros. Imploremos la misericordia de Dios para que esta noche de fiesta traiga la paz y a la alegría a nuestro pueblo. Cantemos con alegría y aclamemos al Señor. 



Oración de los fieles.
(Misa de la Noche)

Sacerdote: Hoy ha aparecido la bondad de Dios, hoy hemos conocido su amor. Por ello, confiadamente, oremos para que todas las personas puedan conocer y experimentar este amor. Después de cada petición diremos: 
Padre de misericordia, danos al Salvador. 

1. Por la Iglesia en todo el mundo reunida para celebrar al Dios hecho hombre. Que seamos siempre un signo transparente del amor y la bondad de Dios, que nos ayude a hacer presente el reino iniciado por Cristo. Oremos.

2. Por los países, ciudades y pueblos que están en guerra. Que Jesús, Principe de la Paz, les dé fortaleza para avanzar en el camino de la paz, el respeto, la justicia y el perdón, de manera que puedan adorar y servir al Dios hecho hombre. Oremos.

3. Por los que en estos días de Navidad sufren a causa de la soledad, de la pobreza y del desamparo. Que por el misterio del Nacimiento de Cristo, encuentren ayuda espiritual y corporal, especialmente de quienes nos llamamos cristianos y católicos. Oremos.

4. Por la Iglesia de Yucatán. Que por el gran misterio de la Navidad, sigamos caminando en comunidad y podamos acercar a los hermanos fríos o indiferentes a la fe. Oremos.

5. Por nosotros, por nuestros seres queridos. Que vivamos esta fiesta con fe profunda y sepamos compartir con todos la alegría y la esperanza que nos trae la Navidad, de tal modo que experimentemos una transformación en nuestras vidas. Oremos.

Sacerdote: Escucha, Padre, nuestra oración, derrama tu amor sobre nosotros y sobre el mundo entero, mientras seguimos construyendo tu reino en estas tierras del Mayab. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.




NATIVIDAD DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO
25 de Diciembre
(Misa del día)

Monición de entrada
Hoy es un día de fiesta, fiesta grande para los cristianos de todo el mundo. La puerta de salvación ha sido abierta de nuevo para nosotros por el Nacimiento del Salvador. Al conmemorar este acontecimiento, abramos nuestro espíritu al agradecimiento y dejemos que el Señor sea quien inunde toda nuestra vida con su luz. Cantemos juntos alegremente.


Después del saludo litúrgico de la misa. Se hace el pregón de la Navidad. Según el modelo adaptado del Calendario Romano, que fue recitado en la misa de la noche.


Monición para todas las lecturas 
La Palabra de Dios será proclamada en este día de gozo y bendición. Hoy se hacen realidad aquellas palabras de la carta a los Hebreos, “en estos tiempos, Dios, nos ha hablado por medio de su Hijo”, dejemos que el Señor toque nuestro corazón y escuchemos atentos el anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo.





Oración de los Fieles
(Misa del día)

Sacerdote: Exultantes en la fe unámonos, hermanos, a los cristianos de todo el mundo y oremos para que la salvación inaugurada con el nacimiento de Cristo llegue a los confines de la tierra. Oremos diciendo: 
“Por el Nacimiento de tu Hijo, escúchanos Padre”

1. Para que los hijos de la Iglesia, que celebran hoy con alegría el misterio de la Navidad, renazcan a una nueva vida de justicia, de amor y de paz, de manera que sean signos permanentes de tu amor por la humanidad. Oremos.

2. Por los gobiernos de todo el mundo, especialmente de los países con mayoría cristiana, para que respetando la libertad religiosa, tampoco descuiden su identidad de discípulos y misioneros que siembran la semilla del Reino. Oremos.

3. Para que el Hijo de Dios, que ha querido compartir nuestra naturaleza humana, dé alegría a los que lloran, salud a los enfermos, ayuda a los moribundos y consuelo divino a los que estas fiestas se sienten solos y tristes. Oremos.

4. Para que crezca en nuestras familias, reunidas en estas fiestas, la fe en Jesús, Hijo de Dios y Salvador nuestro y se refleje en un trato amable y con verdadero sentido cristiano. Oremos.

5. Para que todos los aquí reunidos comprendiendo la grandeza del amor de Dios, experimentemos siempre su presencia en nuestras vidas y la invitación que nos hace a ser auténticos transformadores de la sociedad y de la Iglesia. Oremos.

Sacerdote: Señor Jesucristo, que por el ministerio de la Navidad has querido compartir las fatigas y la limitación de la familia humana, escucha las oraciones de tu Iglesia y haz que arraigue en nosotros la certeza de que la vida eterna consiste en conocer al Padre y a ti, su enviado, que vives y reinas por los siglos de los siglos. 





FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA
31 de diciembre de 2017

NOTA PASTORAL: las celebraciones matutinas corresponden a la Fiesta de la Sagrada Familia, mientras que las de la tarde y noche ya son las de la Solemnidad de María Madre de Dios.  Conviene hacer la observación a la comunidad.

Monición de entrada
Reciban todos una cordial bienvenida a nuestra Eucaristía dominical. La celebración de hoy nos invita a contemplar a la Familia de Nazaret, Jesús, José y María, quienes representan el modelo para todas nuestras familias en la práctica de las virtudes domésticas, donde Dios tiene el lugar central. Teniendo como intención pedir por la unidad y armonía de todas las familias, iniciemos cantando para recibir al presidente de la celebración.


Monición Primera Lectura
Todo indicaba que la descendencia de Abraham se acabaría, pero el Señor tenía proyectado para él un plan, pero era necesario que creyese. Abraham es el padre en la fe, porque confió en el Señor y no fue defraudado.

Monición Salmo
“El Señor nunca olvida sus promesas”, son las palabras que cantaremos con el salmista.

Monición Segunda Lectura
El autor sagrado, nos presenta las figuras de Abraham y Sara como modelos de servidores fieles del Señor, en quien confiaron, que así también los matrimonios busquen servir al Señor.

Monición Evangelio
Contemplar la escena evangélica nos permite apreciar a la Sagrada Familia, cumpliendo la voluntad de Dios. La presentación del Niño Jesús en el templo es una muestra de la necesidad de caminar de la mano del Señor. Cantemos alegremente la aclamación.





Oración de los Fieles
Fiesta de la Sagrada Familia (31 de diciembre)

Sacerdote: A ti, Señor, te llamamos Padre porque todos somos tus hijos. Somos tu familia. Por eso acudimos hoy a ti, con toda la confianza para expresarte nuestros deseos y presentarte nuestras necesidades. Por eso decimos: 
“Padre Bondadoso, escucha la oración de tus hijos”

1. Por la Iglesia. Que realmente las acciones pastorales, abran caminos de esperanza como respuesta a todos los problemas que como Pueblo de Dios tenemos y se fomente la caridad fraterna. Oremos.

2. En medio de la multitud de problemas que tienen en el mundo las familias, quienes tienen en su mano las leyes que la regulan pongan realmente medios eficaces que la defiendan, la protejan y la ayuden a mantenerse y a crecer en justicia, paz y libertad. Oremos.

3. Te pedimos hoy también, Padre, por todas las mujeres maltratadas y por los niños abandonados o no queridos; por las familias destrozadas por el egoísmo o la injusticia; por los padres separados y sus hijos. Que todos recuperen la paz y el cobijo de ternura necesaria para sobrevivir. Oremos.

4. Que nuestra Iglesia Arquidiocesana, sepa, en todos los casos, servir de apoyo y de ayuda para que todas las familias de nuestro entorno resuelvan sus problemas y puedan vivir seguras, con paz y con alegría. Oremos. 

5. Por todos nosotros: padres, madres hijos o familiares. Que pongamos todo nuestro esfuerzo por construir una familia gozosa en la que todos podamos vivir con la dignidad de hijos de Dios. Oremos. 

Sacerdote: Escucha, Padre, nuestras oraciones. Ya que en las familias está el futuro de nuestra humanidad, ayúdanos a construir, con ellas, el mundo que Tú quieres para todos nosotros. Por Jesucristo nuestro Señor.







SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA MADRE DE DIOS
1 de enero de 2018

NOTA PASTORAL: Esta celebración se debe realizar desde la Víspera, de tal manera que las misas vespertinas y nocturnas del 31de diciembre ya son de la solemnidad.


Monición de entrada.
Bienvenidos a esta eucaristía. En este primer día del año, la Iglesia nos invita a fijar nuestra mirada de Fe y de Amor en la Madre de Jesús y Madre nuestra. En sus manos maternales nos encomendamos y le pedimos derrame su bendición sobre nosotros para que este nuevo año sea un camino de paz para toda persona y para toda familia, para cada país y para todo el mundo. Dispongámonos a participar con alegría entonando el canto de entrada.

Monición Primera Lectura.
La bendición de Dios es la manifestación de su presencia protectora en nosotros, al oírla pronunciar en el texto bíblico que nos ayude a disponernos para recibirla este año que comienza.

Monición Salmo
El salmista nos ayudará a elevar nuestro canto: “Ten piedad de nosotros, Señor, y bendícenos”.

Monición Segunda Lectura
San Pablo nos recuerda el gran regalo que nos otorgó Jesús al asumir nuestra condición humana y nacer de la Virgen María, pues ese misterio nos hizo ser hijos de Dios y hermanos todos en Cristo. 

Monición Evangelio.
María guardaba en su corazón todas las maravillas en torno al nacimiento de Jesús, ella es el mejor ejemplo de discípula fiel, porque supo corresponder al don que el Señor le otorgó. Cantemos alegremente la aclamación.



Oración de los Fieles
1 de enero

Sacerdote: Presentemos nuestras plegarias y las del mundo entero al Padre Eterno, por intercesión de María, la mujer del sí incondicional, que nos señala el camino del discipulado. Después de cada petición diremos: 
“Que María Madre de Dios, interceda por nosotros”

1. Por la Santa Iglesia de Dios. Para que el papa Francisco, nuestros Obispos, Sacerdotes y todos los fieles sean en el mundo instrumentos de la Paz que viene de lo alto. Oremos.

2. Por las Naciones y los pueblos que sufren las atrocidades de la guerra. Para que la Santa Madre de Dios obtenga para ellos el Don maravilloso de la Paz. Oremos.

3. Por los enfermos y los que viven preocupados. Para que, poniendo sus inquietudes y sus penas en manos de María, encuentren el consuelo y la ayuda necesaria. Oremos.

4. Por quienes en otros años celebraron con nosotros estas santas fiestas y ya no se encuentran en este mundo. Para que en el Reino eterno contemplen el Rostro de Cristo. Oremos.

5. Por todos nosotros aquí reunidos. Para que el año que hoy comienza nos dejemos transformar por el Señor y seamos constructores de la Paz en nuestra casa, en la escuela, en el trabajo y en todos los campos de convivencia humana. Oremos.

Sacerdote: Escucha Padre nuestras peticiones y has que cada día seamos más fieles a tu amor y experimentemos a lo largo del año que iniciamos la protección maternal de la Madre de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
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